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Capítulo 10 
El papel de las redes sociales en la formación de sujetos políticos

Introducción

La formación de sujetos políticos en el entorno educativo es esencial para cultivar una 
ciudadanía comprometida y activa en la sociedad. La educación no solo transmite 
conocimientos, sino que también fomenta habilidades, valores cívicos y el pensamiento 
crítico necesario para una participación democrática informada. La inculcación de 
valores como la responsabilidad, la ética y la justicia social sirve como base sólida para 
construir una ciudadanía comprometida con el bienestar colectivo.

Además, la educación política en la escuela no se asocia con ideologías especí-
ficas, sino que promueve el pensamiento crítico y la objetividad. Los estudiantes deben 
aprender a analizar información de manera rigurosa para así formar opiniones basadas 
en hechos. Sin embargo, la llegada de las redes sociales ha transformado la partici-
pación política, permitiendo a cualquier individuo convertirse en un actor político y 
ejercer influencia en la esfera pública. Estas plataformas digitales posibilitan la comuni-
cación, la organización de movimientos sociales y la promoción de agendas políticas. 
No obstante, también presentan desafíos, como la propagación de noticias falsas y la 
creación de burbujas informativas.

En este contexto, distintos autores contribuyen a comprender la formación de 
sujetos políticos desde diferentes perspectivas, destacando la importancia de la parti-
cipación, la emancipación y el pensamiento crítico, así como la influencia de las redes 
sociales en la configuración de la ciudadanía y la participación política. Cada uno de 
estos aportes fortalece la comprensión de este proceso en constante evolución.

El objetivo de esta revisión documental es analizar y comprender el papel que 
desempeñan las redes sociales en la formación de sujetos políticos a partir de la proble-
mática descrita en el presente capítulo.

La formación de ciudadanos políticamente conscientes es esencial para una 
sociedad comprometida y activa. Sin embargo, en el entorno educativo, existe la nece-
sidad de abordar esta formación de manera integral, no limitándola a la adquisición 
de conocimientos y habilidades, sino también incorporando la inculcación de valores 
cívicos fundamentales como la responsabilidad, la ética y la justicia social. Además, 
comprende el desafío de promover el pensamiento crítico y la autonomía intelectual, 
sin estar vinculado a ideologías particulares.
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La oportunidad radica en aprovechar la influencia de las redes sociales en la forma-
ción de sujetos políticos. Estas plataformas digitales se han convertido en espacios de 
debate y organización. Las redes sociales ofrecen la posibilidad de compartir y difundir 
mensajes con rapidez y alcance masivo, lo que facilita la creación de movimientos 
sociales. La formación de sujetos políticos en las escuelas y a través de las redes sociales 
puede contribuir a preparar a las generaciones futuras para discernir la desinformación 
y la manipulación política, fortaleciendo así la salud de la democracia y promoviendo 
una ciudadanía más informada y crítica.

Es así como desde la formación de sujetos políticos se encuentran diversas caracte-
rísticas, las cuales abordan la participación, la emancipación, el pensamiento crítico y la 
ciudadanía; en relación con la última característica, esta posibilita la interacción activa 
entre todos los miembros de una comunidad con la finalidad de alcanzar el bienestar 
de la comunidad. Torres y Hernández (como se cita en Vásquez et al., 2017) postulan la 
relevancia de la participación ciudadana en “los sujetos desde edades muy tempranas, 
como una manera de contribuir en la construcción de sociedades más democráticas” 
(p. 32).

En esta misma línea, Salazar (2013) asegura que los jóvenes “deben desafiar la 
realidad social y ello se logra a partir de cimentar la oportunidad, sin ella no abre los 
caminos de la actuación como sujeto político” (p. 169). De ahí que autores como Méndez 
y Morán (2019) señalen la definición de Freire por cuanto visibiliza la formación de estos 
ciudadanos desde el acto emancipatorio, haciendo alusión a la ruptura de cadenas 
sociales: “una gran conquista política a ser alcanzada por la praxis humana, en la lucha 
ininterrumpida a favor de la liberación de las personas y sus vidas deshumanizadas por 
la opresión y dominación social” (p. 140).

La formación de sujetos políticos en la escuela no debe estar vinculada a una ideo-
logía particular, sino que debe promover el pensamiento crítico y la objetividad. Los 
estudiantes deben tener acceso a información veraz y balanceada para aprender a 
analizarla de manera crítica. La escuela busca orientar al estudiante hacia la autonomía 
intelectual y el espíritu crítico, para que ellos puedan formar sus propias opiniones, 
basadas en el análisis riguroso de los hechos que los rodean.

Ahora bien, en la actualidad, las redes sociales han revolucionado la manera en 
que las personas interactúan, intercambian información y se organizan dentro de 
la sociedad. Las plataformas digitales se han convertido en espacios de encuentro y 
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debate, permitiendo a los usuarios expresar sus ideas y conectarse con personas afines 
a sus intereses. Además, las redes sociales han mostrado su potencial para incidir en la 
creación de sujetos políticos y en la estructuración de movimientos sociales.

La formación de sujetos políticos a través de las redes sociales se basa en la posi-
bilidad de compartir y difundir mensajes con rapidez y alcance masivo. Anteriormente, 
la participación política estaba limitada, tal vez, a los partidos políticos tradicionales, 
sindicatos y organizaciones sociales. El presente ensayo parte de la premisa de que las 
redes sociales digitales se componen por un espacio cibernético en el cual se comparte 
múltiple información y se tiene acceso a diversos escenarios y personas, se constituye 
como un medio para comunicar y hacer pública la vida social de cada usuario (Watts, 
2003). A partir de los hallazgos de una investigación realizada por Ureña (como se cita en 
Bernal, 2012) se definen las redes sociales como

los servicios prestados a través de Internet que permiten a los usuarios generar un 
perfil público, en el que plasmar datos personales e información de uno mismo, dispo-
niendo de herramientas que permiten interactuar con el resto de los usuarios afines o 
no al perfil publicado. (p. 9)

Las redes sociales han facilitado la creación de movimientos sociales y la promo-
ción de agendas políticas específicas. A través de hashtags y campañas virales se ha 
logrado generar visibilidad en torno a temas como el cambio climático, la igualdad de 
género y los derechos de las minorías. Estas iniciativas han permitido que personas de 
diferentes partes del mundo se conecten, compartan experiencias y luchen juntas por 
un cambio social.

Por otra parte, es importante reconocer que la formación de sujetos políticos a través 
de las redes sociales también presenta desafíos y riesgos. La facilidad para difundir infor-
mación en línea ha dado lugar a la propagación de noticias falsas y a la manipulación de 
la opinión pública. Además, las redes sociales pueden generar burbujas informativas, 
donde las personas solo interactúan con aquellos que comparten sus puntos de vista, 
lo que limita la exposición a diferentes perspectivas.

Las redes sociales han adquirido un papel fundamental en la configuración de la 
participación política contemporánea, permitiendo a los individuos no solo expresar 
sus opiniones, sino también movilizarse y organizar movimientos sociales a escala 
global. Según Castells (2009), en su obra La era de la información, las redes sociales 
son un componente esencial en la estructura de la comunicación política moderna, 
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facilitando la conectividad y la acción colectiva en tiempo real. De acuerdo con Castells 
(2009), las plataformas digitales brindan a los ciudadanos una herramienta poderosa 
para la expresión política y la influencia en la toma de decisiones, lo que ha transfor-
mado significativamente la dinámica del activismo y la participación ciudadana.

Por otro lado, Tufekci (2017) destaca la democratización de la participación política 
a través de las redes sociales en su obra Twitter y lágrimas: la antorcha revolucionaria de 
140 caracteres. La autora resalta cómo las plataformas digitales han sido utilizadas en 
numerosos movimientos políticos y protestas en distintas partes del mundo, incluyendo 
la Primavera Árabe y el movimiento Black Lives Matter. Tufekci argumenta que las redes 
sociales han permitido a los ciudadanos ejercer su influencia y convertirse en actores 
políticos, independientemente de su afiliación a partidos políticos tradicionales, lo que 
subraya su papel crucial en la promoción de una ciudadanía comprometida y activa en 
la esfera política contemporánea.

En este sentido, es importante considerar la perspectiva de Castells (2012), quien en 
su análisis sobre los movimientos sociales en la era de internet, resalta que “las redes 
de comunicación digital han transformado la estructura y dinámica de los movimientos 
sociales, permitiendo una organización más flexible y una difusión más rápida de sus 
mensajes” (p. 34). Además, Ardévol y Gómez-Cruz (2014) señalan que “las redes sociales 
han reconfigurado las prácticas de participación ciudadana, posibilitando nuevas 
formas de activismo que trascienden las barreras geográficas y temporales” (p. 89), lo 
que subraya aún más la capacidad de estas plataformas para fomentar una participa-
ción política inclusiva y dinámica.

Los párrafos anteriores muestran cómo cada uno de los autores referenciados son 
relevantes para el presente texto, puesto que realizan aportes a cada una de las catego-
rías que se van a desarrollar, demuestran pertinencia y coherencia en la formulación de 
sus postulados desde su saber epistémico.

Metodología

La metodología empleada en este capítulo se basó en una revisión documental, esto 
con el propósito de explorar las relaciones existentes entre las redes sociales y la forma-
ción de sujetos políticos. Para garantizar la rigurosidad de la revisión, se establecieron 
criterios específicos para la inclusión y exclusión de la información recopilada.
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En primer lugar, se consideró la fecha de publicación de los documentos como un 
criterio relevante, priorizando aquellos publicados en los últimos años para asegurar 
la actualidad de la información. Además, este estudio evaluó la relevancia de cada 
fuente en relación con la problemática abordada, para después enfocarse en aquellos 
documentos que proporcionaban una contribución significativa al entendimiento de la 
relación entre las redes sociales y la formación de sujetos políticos. También se valoró la 
calidad de las fuentes, dando preferencia a investigaciones académicas y publicaciones 
de autores reconocidos en el campo de estudio.

Para llevar a cabo el proceso de análisis de datos, se empleó un enfoque de análisis 
documental, que implicó la identificación de categorías temáticas y patrones emer-
gentes en los documentos recopilados. Esta metodología permitió una comprensión 
más profunda de las relaciones y dinámicas entre las redes sociales y la formación de 
sujetos políticos, así como la identificación de tendencias y perspectivas en la literatura 
académica.

En cuanto a la transparencia y reproducibilidad de la metodología, se documentó 
detalladamente el proceso de búsqueda en diversas bases de datos, incluyendo los 
términos de búsqueda utilizados y los criterios de inclusión. Esto facilita la posibilidad 
de replicar la revisión por parte de otros investigadores interesados en el tema.

En relación con las consideraciones éticas de la investigación, se garantizó que la 
recopilación y el uso de datos se llevaran a cabo de manera ética y responsable. Se 
respetaron las normativas y regulaciones éticas relacionadas con la revisión de docu-
mentos académicos y se aseguró de que la utilización de la información fuera apropiada 
y respetuosa.

Además, se utilizó un enfoque sistemático para asegurar que los estudios seleccio-
nados fueran relevantes y de alta calidad. Según Petticrew y Roberts (2006), “la revisión 
sistemática es un método robusto para evaluar y sintetizar la evidencia disponible en 
un campo de estudio” (p. 22). Finalmente, para fortalecer la validez de los hallazgos, se 
aplicaron técnicas de triangulación de datos, como recomienda Patton (2015), quien 
sugiere que “la triangulación ayuda a contrarrestar los sesgos y a proporcionar una 
comprensión más completa del fenómeno estudiado” (p. 660).
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Resultados

El sujeto político se caracteriza por ser un individuo que busca la justicia, la equidad y 
la igualdad a partir de las problemáticas que surgen en su contexto inmediato, escu-
driñando en la injusticia social desde la lucha por los derechos y deberes comunes; en 
relación con lo anterior, Correa y Barrios (2019) plantean que son “personas y grupos 
que han arriesgado la vida por la defensa de los derechos humanos y la búsqueda de 
justicia, pues a partir de procesos de documentación, visibilidad y exigibilidad eviden-
cian un entramado de poderes” (p. 83).

Ante este contexto, se considera que la capacidad de liderazgo de cada individuo al 
involucrarse en los asuntos que afectan a su comunidad, supone responsabilizarse de 
las injusticias y decisiones que aquejan su medio de socialización, integrándose en las 
posibles soluciones. Para la formación de sujetos políticos se requiere que un grupo de 
actores ejerza como agentes que retroalimenten las características que se conforman 
desde la sociedad y la escuela: la ciudadanía, la participación, la emancipación, el 
pensamiento crítico en la toma de decisiones y la subjetividad.

Además, es importante reconocer que el desarrollo de la competencia en liderazgo 
y participación comunitaria está intrínsecamente ligado con la educación cívica y ética 
proporcionada desde temprana edad. Como argumenta Freire (2005), “la educación no 
cambia el mundo, cambia a las personas que van a cambiar el mundo” (p. 78). Este 
enfoque integral fomenta en los jóvenes una conciencia crítica respecto a las proble-
máticas de su entorno, permitiéndoles identificar y cuestionar las injusticias y desigual-
dades que enfrentan sus comunidades. Así se promueve una educación que no solo se 
centra en el aprendizaje académico, sino que también prioriza la formación de indivi-
duos capaces de liderar cambios sociales y políticos significativos.

Por otro lado, la escuela y la familia deben trabajar en conjunto para reforzar estos 
valores y habilidades. Según Epstein (2011), “la colaboración entre el hogar y la institu-
ción educativa es fundamental para el desarrollo de una ciudadanía activa y consciente” 
(p. 56). Este binomio facilita la creación de un entorno propicio para el aprendizaje y 
la práctica de la participación ciudadana desde la infancia, fomentando el desarrollo 
de sujetos políticos que se sientan empoderados para influir en su realidad social. La 
capacidad de cuestionar y tomar decisiones informadas, junto con un sentido de iden-
tidad y de pertenencia, se convierte en la piedra angular para la construcción de una 
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sociedad más justa y equitativa. De esta manera, la educación integral que combina el 
pensamiento crítico y la acción comunitaria contribuye a la formación de individuos 
comprometidos con la transformación social.

Ahora bien, Gómez (como se cita en Vásquez et al., 2017), plantea lo siguiente:

La subjetividad política es la acción que realiza un sujeto para reflexionar sobre sí 
mismo y acerca de aquello que está instituido en el plano público, que le es común a 
todos, para desde ese plano poder protagonizar como instituyente en la política y lo 
político. (p. 33)

La formación de la subjetividad política desde las aulas permite que progresiva-
mente los estudiantes encuentren mayor relevancia a la hora de ejercer roles en el 
ámbito público; por lo tanto, es necesario crear en los estudiantes conciencia sobre 
los procesos de participación, herramienta que muestra ser una de las cualidades del 
sujeto político, se presta como vínculo para la interacción y responsabilidad ciudadana. 
En referencia a lo anterior, Huamaní y Gómez (2022), plantean que “la participación no 
solo construye ciudadanía, también cimienta la democracia” (p. 4952).

Las instituciones educativas, como espacios de socialización, desempeñan un 
papel fundamental en la construcción de la identidad política de los individuos. En este 
sentido, Touraine (2007) afirma que la educación debe enfocarse en “la formación de 
sujetos autónomos y críticos, capaces de participar activamente en la vida social y polí-
tica” (p. 89). Esto va más allá de la mera transmisión de conocimientos, implicando el 
fomento de habilidades y actitudes que permitan a los estudiantes analizar críticamente 
su entorno y comprometerse de manera informada y responsable con la sociedad. De 
esta manera, la educación se convierte en una herramienta poderosa para la transfor-
mación social, promoviendo la igualdad y la justicia.

Un elemento esencial para el desarrollo de una ciudadanía activa es la práctica de 
la participación democrática dentro del aula. Parker (2003) señala que “la educación 
democrática debe proporcionar a los estudiantes oportunidades reales para parti-
cipar en decisiones colectivas y experimentar la responsabilidad compartida” (p. 27). 
Al involucrar a los estudiantes en procesos de toma de decisiones y de resolución de 
problemas, se les inculca el valor de la colaboración, el diálogo y el compromiso con el 
bien común. Esto no solo fortalece su sentido de pertenencia a la comunidad escolar, 
sino que también los prepara para participar de manera constructiva en la vida pública.
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Ahora bien, al considerar a los estudiantes como sujetos políticos en formación, 
se busca crear en ellos la conciencia emancipatoria, con la finalidad de conseguir un 
pensamiento autónomo forjado en su identidad como ciudadano; según su capacidad 
de actuar y pensar de acuerdo con sus criterios personales; García (como se cita en 
Romero, 2016) postula que “una situación es un proceso de subjetividad a la que cual-
quier individuo puede incorporarse a través de una decisión autónoma. Un individuo 
se emancipa cuando decide incorporarse al procedimiento subjetivo de una verdad a 
través de un pensamiento autónomo” (p. 61).

La emancipación no solo se basa en el resquebrajamiento de las cadenas típicas que 
conforman al sujeto, es buscar en medio de esa liberación social el beneficio o interés 
propio en diálogo con el interés común, permitiendo que el sujeto conozca, expanda, 
aprenda y se integre de otros contextos en miras de la mejora de su sociedad.

Buscar la emancipación y la autonomía de pensamiento visibiliza el interés parti-
cipativo de los estudiantes al enriquecerse como ciudadanos; a partir de lo cultural 
que conforma su contexto, es la relación que ejerce el sujeto en el contexto con el 
que interactúa. El sujeto político busca intervenir en las acciones y conflictos que se 
desatan en sus espacios; se trata de la acción colectiva e individual desde la justicia 
y equidad de cada uno de los estudiantes. De ahí que Valdés et al. (2020) resalten 
la importancia de “la participación del alumnado dentro de las escuelas, entendida 
como un proceso de inclusión y que implica considerar sus voces para repensar las 
prácticas educativas” (p. 2).

Anteriormente, sin oposición o resistencia a las injusticias sociales, los jóvenes 
tomaban como punto de referencia lo que se enmarcaba cada vez más en su aspecto 
público o cultural: a partir de lo postulado por alguna figura que representa poder. 
Desde el aula se ha generado la tendencia a conservar al docente con una figura de 
autoridad, un ser omnipotente que debe ser respetado y atendido, notoriamente, 
estas posturas han llevado a sublevar el trabajo del adolescente como un ser de voz 
y empoderamiento estudiantil. Vargas y Gallego (2022) afirman que “el poder no solo 
se transforma en autoridad (maestros), sino en sujeción (estudiantes), en una relación 
siempre está el que ejerce el rol de autoridad, por lo tanto, las relaciones de poder están 
implícitas en la enseñanza” (p. 137).

Con el paso de los años, los jóvenes han tomado conciencia de la importancia de 
luchar por la defensa de sus derechos y adquirir mayor sentido de responsabilidad con 
sus deberes, este interés social responde al hecho de la movilización en masa y al acceso 
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a la información que posibilitan las redes sociales. Londoño y Castañeda (2010) aseguran 
que “los jóvenes, actualmente, más que adscribirse políticamente a una ideología, con 
unas fronteras y principios claramente delimitados, manifiestan su subjetividad política 
a partir de la construcción de iniciativas que demanden inclusión, igualdad jurídica y 
reconocimiento recíproco, entre otros aspectos” (p. 409).

Es así como las redes sociales comienzan a formar parte de esta construcción ciuda-
dana, puesto que se encuentran inmersas en la realidad de los jóvenes, convirtiéndose 
en su punto de referencia a la hora de entablar comunicación, acercamiento interper-
sonal; es, además, un medio masivo para divulgar noticias. Marcos (2018) afirma que 
“los ciudadanos utilizan estas plataformas para participar y debatir sobre cuestiones de 
interés público” (p. 27).

Sandoval (2009) afirma que en esta reciprocidad se “favorece la interacción social y 
el intercambio de opiniones entre los estudiantes” (p. 48).

Las redes sociales, en este contexto, funcionan como un vínculo clave en las inte-
racciones virtuales, permitiendo a los individuos integrarse en diversas dinámicas digi-
tales. Sin embargo, en el marco de la formación ciudadana que comienza en la escuela, 
estas plataformas adquieren un rol crucial en el proceso de reflexión y autonomía del 
sujeto, quien, a través del desarrollo de su criterio, evalúa la relevancia y el impacto de 
los contenidos que consume en línea. Esto contribuye a su crecimiento como individuo 
con conciencia política.

Las redes sociales han emergido como un actor clave en la formación de sujetos 
políticos en la era digital. Bennett y Segerberg (2012) destacan que las redes sociales 
fomentan una nueva forma de participación política, donde los ciudadanos pueden 
colaborar y movilizarse de manera más horizontal. En un estudio más reciente, Larsson 
y Moe (2013) observaron que las redes sociales permiten a los individuos influir en la 
agenda política al generar y compartir contenido político. En este contexto, Papacharissi 
(2015) resalta la importancia de las redes sociales en la construcción de la identidad 
política de los ciudadanos a medida que participan en conversaciones políticas en línea.

La formación de sujetos políticos a través de las redes sociales no se limita solo a 
la participación, sino que también involucra la influencia en la opinión pública. En este 
sentido, Sunstein (2017) advierte sobre el riesgo de las “burbujas informativas (2007)” en 
las redes sociales, donde las personas se limitan a interactuar con quienes comparten 
sus opiniones, lo que puede reducir la exposición a perspectivas políticas diversas. 
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Además, Rheingold (2008) destaca cómo las redes sociales pueden fomentar el pensa-
miento crítico al proporcionar una plataforma para el discernimiento en medio del flujo 
constante de información.

La relación entre las redes sociales y la formación de sujetos políticos también se 
extiende a la educación. Rheingold (2008) argumenta que las redes sociales pueden 
empoderar a los jóvenes al proporcionarles una voz en asuntos políticos y sociales, lo 
que contribuye a su formación como ciudadanos activos y comprometidos. En esta 
línea, Bennett et al. (2009) exploran cómo las redes sociales pueden promover la partici-
pación de los jóvenes en la política y su desarrollo como sujetos políticos.

Las redes sociales también han demostrado ser un motor de la movilización política 
y de la lucha por la justicia social. Tarrow (2016) destaca cómo las redes sociales han 
sido fundamentales en la organización de movimientos sociales, permitiendo la coordi-
nación y el activismo a nivel global. Por otro lado, Klandermans (2012) explora cómo las 
redes sociales han permitido la formación de identidades políticas y la conexión entre 
individuos con objetivos comunes. Además, Norris (2001) advierte sobre la amenaza de 
la desinformación y la polarización en las redes sociales, lo que plantea desafíos en la 
formación de ciudadanos críticos y comprometidos en un entorno digital.

Las instituciones educativas tienen la responsabilidad y el privilegio de guiar a los 
estudiantes hacia el desarrollo de una ciudadanía digital crítica y activa. En este contexto 
actual, es crucial reconocer que las redes sociales, si bien son herramientas poderosas 
para la participación política y social, también presentan desafíos importantes. La cons-
tante exposición a información errónea y sesgada puede distorsionar la percepción de 
la realidad y dificultar la toma de decisiones informadas (McChesney, 2013).

Por lo tanto, la educación debe enfocarse en fortalecer la capacidad de los estu-
diantes para analizar y evaluar críticamente la información que encuentran en línea. 
Esto implica no solo la enseñanza de habilidades técnicas para el uso de plataformas 
digitales, sino también la promoción de una cultura de pensamiento crítico y reflexión 
ética sobre el contenido compartido y consumido en estas redes. Según Buckingham 
(2013), “la alfabetización mediática no se limita a habilidades técnicas; también implica 
una comprensión crítica del papel de los medios en la sociedad y la capacidad de 
evaluar la credibilidad de diferentes fuentes de información” (p. 28).

La integración de la educación mediática en el currículo escolar puede proporcionar 
a los estudiantes las herramientas necesarias para navegar por un panorama informa-
tivo cada vez más complejo. La formación en alfabetización digital debe incluir no solo 
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el análisis crítico de los contenidos, sino también la comprensión de cómo funcionan 
los algoritmos de las redes sociales y cómo pueden influir en la exposición a la informa-
ción (Pariser, 2011).

La importancia de una educación integral que aborde estos aspectos no puede 
subestimarse. Como subraya Jenkins (2009): “la convergencia de los medios y la parti-
cipación activa de los ciudadanos en la creación y distribución de contenidos requieren 
un enfoque educativo que fomente tanto la creatividad como la responsabilidad” (p. 7). 
Esta perspectiva integradora no solo prepara a los estudiantes para ser consumidores 
críticos de información, sino también productores responsables y éticos de contenidos 
en línea.

En definitiva, la formación de ciudadanos digitales competentes es una responsabi-
lidad compartida entre la familia, la escuela y la sociedad en general. Las instituciones 
educativas deben liderar este esfuerzo, proporcionando a los estudiantes las habilidades 
y los conocimientos necesarios para participar de manera efectiva y ética en la esfera 
pública digital. Solo a través de una educación que fomente el pensamiento crítico, la 
responsabilidad social y la alfabetización mediática podremos enfrentar los desafíos de 
la era digital y construir una sociedad más informada y democrática (Livingstone, 2012).

Conclusiones

La formación de un sujeto político es una tarea que convoca a diferentes agentes, bien 
sea la familia, la escuela o la sociedad; es una tarea que se construye a lo largo de los 
alcances de las vivencias en cada estudiante y posibilita en ellos, a partir de sus expe-
riencias, la capacidad de afrontar y tomar decisiones competentes. Al hablar de sujetos 
políticos en el mundo escolar, se visibilizan las características que se buscan formar en 
cada estudiante, posibilitando en ellos un abordaje integral y holístico de sus habili-
dades.

El pensamiento crítico, como destaca Rheingold (2008), se vuelve imperativo en la era 
de las redes sociales. Estas plataformas digitales son espacios donde se comparte una 
gran cantidad de información, pero no toda es precisa o confiable. Para que los ciuda-
danos eviten la desinformación y puedan evaluar la información en línea de manera 
crítica es fundamental que desarrollen habilidades de pensamiento crítico. Los jóvenes, 
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en particular, deben ser capacitados para discernir entre información precisa y falsa, 
cuestionar las fuentes y considerar múltiples perspectivas antes de formar opiniones 
políticas basadas en la información que encuentran en las redes sociales.

Las redes sociales no solo tienen un impacto en la participación política, como 
señala Tarrow (2016), sino que también desempeñan un papel crucial en la organización 
de movimientos sociales. La coordinación en línea y la difusión de mensajes políticos 
son elementos esenciales en la lucha por la justicia social.

Estas plataformas digitales permiten la rápida difusión de información y la organi-
zación de actividades de protesta. Los ciudadanos pueden conectarse a nivel global, 
lo que amplía el alcance y la influencia de los movimientos sociales en la era digital. 
Sin embargo, como advierte Sunstein (2017), también existen riesgos, como la creación 
de “burbujas informativas” que limitan la exposición a perspectivas políticas diversas. 
Por lo tanto, es esencial que los ciudadanos estén atentos a estos efectos negativos y 
busquen deliberadamente una variedad de opiniones en línea.

La educación desempeña un papel fundamental en la formación de ciudadanos 
digitales conscientes, como sugieren Bennett y Segerberg (2012). Los jóvenes necesitan 
comprender cómo utilizar las redes sociales de manera responsable y ética, al tiempo 
que participan en la vida política en línea; esto incluye desarrollar habilidades de pensa-
miento crítico y la capacidad de discernir qué información es confiable, diferenciándola 
de la desinformación en las redes sociales, lo que los capacita para una participación 
política informada y responsable en la era digital.

Ahora bien, la ciudadanía digital es un concepto emergente que responde a la 
necesidad de preparar a los individuos para participar de manera eficaz y responsable 
en un entorno digital. En la actualidad, la mayoría de las interacciones sociales, polí-
ticas y económicas están mediadas por tecnologías digitales, lo que hace esencial el 
desarrollo de competencias digitales. Ribble (2011) define la ciudadanía digital como 
“las normas de comportamiento apropiadas y responsables con respecto al uso de la 
tecnología” (p. 15). Este concepto abarca desde la alfabetización digital hasta la ética y 
la responsabilidad en el uso de las tecnologías de la información y la comunicación. El 
papel de las instituciones educativas es crucial en este proceso. Según Hobbs (2010), 
“la educación mediática debe ser vista como un componente fundamental del currí-
culo educativo, que prepara a los estudiantes para vivir y trabajar en una sociedad rica 
en medios” (p. 24). Esto implica no solo enseñar a los estudiantes cómo utilizar las 
herramientas digitales, sino también fomentar una comprensión crítica de los medios 
y la capacidad de evaluar la credibilidad de la información.
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La alfabetización digital y mediática es un pilar fundamental en la formación de la 
ciudadanía digital. Buckingham (2013) argumenta que “la alfabetización mediática no 
es solo una cuestión de habilidades técnicas, sino también de comprensión crítica y 
evaluación de los medios” (p. 32). Esta competencia permite a los individuos navegar 
de manera efectiva en un entorno informativo complejo, donde la desinformación y 
las noticias falsas son prevalentes. Las redes sociales, en particular, han transformado 
la manera en que consumimos y compartimos información. Según Shearer y Mitchell 
(2021), en un estudio de Pew Research Center, el 55 % de los adultos estadounidenses 
obtienen noticias de las redes sociales al menos ocasionalmente. Esta tendencia subraya 
la necesidad de enseñar a los estudiantes a evaluar críticamente la información que 
encuentran en estas plataformas. Como señala McGrew et al. (2018), “las habilidades de 
evaluación crítica son esenciales para la ciudadanía informada en la era digital” (p. 69).

Es por esto que el pensamiento crítico es una habilidad esencial en la formación 
de ciudadanos digitales. Rheingold (2012) destaca que “en la era de la información, 
el pensamiento crítico no es una opción, sino una necesidad para la supervivencia” 
(p. 43). Los estudiantes deben aprender a cuestionar las fuentes de información, a 
discernir entre hechos y opiniones, y a considerar múltiples perspectivas antes de 
formar sus propias opiniones. Las instituciones educativas juegan un papel vital en 
este proceso. Según Facione (2015), “la educación debe centrarse en el desarrollo del 
pensamiento crítico como una competencia fundamental para la vida en una sociedad 
democrática” (p. 51). Esto implica no solo enseñar habilidades técnicas, sino también 
fomentar una cultura de cuestionamiento y reflexión.

La participación ciudadana ha evolucionado significativamente con la llegada de 
las tecnologías digitales. Las redes sociales y otras plataformas en línea han democrati-
zado el acceso a la información y han facilitado la organización y movilización de movi-
mientos sociales. Castells (2012) señala que “la comunicación en red ha transformado la 
manera en que los ciudadanos interactúan con la política y la sociedad” (p. 83).

Por último, desde la escuela se idealiza la formación de unos sujetos políticos, 
con características que respondan a las necesidades sociales y culturales para cada 
contexto; a partir de ello, se logra develar el esfuerzo que se realiza desde el aula para 
formar ciudadanos, con miras a la participación y emancipación de la sociedad desde 
el ejercicio de aquellos deberes y derechos que se enseñan desde los claustros educa-
tivos. Palacios et al. (como se cita en Kitsutani & Medina, 2021) plantean que “la ciuda-
danía debe ser vista hoy, más que nunca, desde su dimensión humana, una ciudadanía 
experiencial, de vida y entendida a profundidad y no solo asimilada o guiada” (p. 931).
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Lo anterior permite enfocar uno de los intereses educativos respondiendo a la acti-
vidad cívica de los educandos; actualmente las redes sociales han entrado a formar 
parte de las rutinas escolares y paulatinamente han influido en aquella formación de 
ciudadanos debido a la abundancia de información que se comparte en estos espacios 
cibernéticos, respecto a lo anterior Celaya (como se cita en Echeverri et al., 2020) afirma 
que “las redes sociales son lugares en internet donde las personas publican y comparten 
todo tipo de información, personal y profesional, con terceras personas, conocidos y 
absolutos desconocidos” (p. 11).
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